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S A N T A  M A S I A  D B  G O S N E S IN O .

(ES RÜM\.)

^9 iflesia llamada de ¡j  Bora de la vtrdad correspoüde i  oe gé- 
^feÜ lsicD o de ariiuitectura. Del antiguo templo, am i-pafano , semi- 
^ '* n o ,  que obtuvo aquel oonibre, queda una gran partedeííoeeUa, 
r ^ d a  por grandes masas tuadriláterae de mármol yochomagntfieas 

^  conservan cinco de estas en la tachada interior de la 
dos en el costado septentrional, y una en U sacristía. El iple- 

Ij" Se compone de tres naves, separadas por doce columnas de már- 
1̂  >y el pavimenlo es de piedra dura. Los pólpitos, en que se leían 

adornos, son hermosísimos, y en la 
íisDri* *6 Te una gran silla pontifical de mármol. El altar mayor, 
lo ¡0°'* ̂  principal, es de una sola pieaa de gtani-
. ™JOde Egipto, y está cubierto poruu pabellón, sostenido por cua- 

Cdlumnas del mismo granito.
j l ,  >íjesia, la segunda que en Boma se consagró i  la Virgen,  se 
Iros'' * P '^cipio Sanre ¡íaria ie  la ftcvek  j r í í j a ,  porque sus minis- 

Petenecian á una cofradía griegn: una bellísima imágen, llevada

de Grecia, atestigua los principios de su fundación. Se asegura qbe 
San Agustín cnseúó en este edificio la gramática griega; S. Adriano 
primero brío reedificar y enriquecer la iglesia,  que recibió el nombre 
de Coímfdinot, de la palabra cottaoi, que significa adorno. P onilti- 
mn, el pueblo di6 en llamarla otra vez ChitiedtllaBotcadeUa tcH íd , i 
causa déla figura que se ve en el eslremo iiquierdodei peristilo, y que 
todavía inspira á los niños el mismo temor que losoráculosantiguos. A 
la menor sospecha de que mienten, se les amenaza con la boca fatal, 
y esto Jes contiene mucho en su propensión natural á no decir la 
verdad,

La fuente que adorna la desierta plazu^a á  un Jado de la iglesia 
se debe á los diseños de Carlos BizMcheri.

Antes del pontificado de Clemente XI el piso de la plaza estaba 
muy alto, v era preciso bajar muchos escalones para entrar e i la  
iglesia.

jO PE Abmi, he IKi".
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TEATRO ANTIGUO ESPAROL.
(Coaelisian.)

zam ora . - caS iza r es .

Vano< í  terminar con el presente articulo la série de los que ve­
nimos dedicando al teatro español del siglo XVII, ocupándonos hoy 
en dos autores que, aunque no escrihieron ya propiamente en é l , y 
sí en la primera miUd del X V in, perleoecen por su gusto, por so 
forma, por su estilo é intención declarada á la escuela de Lope de 
Vega y Calderón, de la cual fueron los últimos feíirea cultivadores.

D. A:«TOMO HE Zauoba, nalorai de Madrid, como él mismo ase­
gura en sus obras, aunque sin precisar la fecha de sú nacimieuto, Iñd 
gentil-hombre de la casa de S. M,, oficial de la secretarla del Consejo 
de Indias, y  pudo tallecer hiela los años delTdO. Fué un poeta lírico 
y drarailico muy estimado en su tiempo; y  sin duda alguna deben 
reconocerse en sus obras dotes muy relevantes para el cultivo de las 
musas, si bien viciadas por el mal gusto de la época que alcaoió.

Sus comedias, muchas de las cuales escribió por espreso encargo 
de la corte para el real teatro del Buen Retiro, conaponen dos tomos 
en cuarto; el primero de ellos salió á  luz en vida del autor en 1722, y 
reimpreso después de su muerte juntameote con una segunda parte 
es 1 7 ií;  «aprenden  ambosdiei y siete comedias, que no son sin em- 
b a r^  la mitad délas que escribió Zamora, como anotamos después.

En ellas se propuso evideiiteoicnle el autor, y según él mismo 
repelidaineole asegura, la imitación mas sumisa de su gran maestro 
D. Pedro Calderón; aunque careciendo del ingenio colosal y la bri­
llante y cspontloea imaginación de aquel, sucedióle á  Zamora lo que 
i  otros que se habían propuesto igual objeto, y  fué el de acertar rara 
vez á im itarlas bellezas, y caerfrecuenteinenieenel escollo de reme­
dar y exagerar los estravios del primero. Como esceprion favorable de 
esta úllima regla podríamos citar la conclusión de £ l  pltilo maíri- 
moBíoi, autosarram enialqne dejó sin terminar Cald'ewn.’y escribió 
Zamora, llevando i  tal ponto la im itarion, que es imposible decir 
dunde empieza su obra; la comedia heróicadeíazonV goí!/ fifonzof- 
pfs, feliz inspiracion de aquel grandioso modelo; la de El concidado 
de piedra, y  w  hatj plazo que note  cump/a, que popularizó en nues- 

este magnifico aigumenlo, iniciado en ella por Tirso de 
MoUaa; la  defensa de Cremona, comedia erideotemente de circuns­
tancias ,  y la pastoral titulada Sienpre hay gve eitoidiar antando.
A pesar de estas honrosas escepciuiies y alguna otra quapudietan 
ofrecérnoslas c o n c ia s  de ininga ó de capa y  espada, géneros en 

ejercitó Zamora su pluma, preciso es convenir que se 
quedé casi siempre á una distancia considerable de sus modelos, y 
que no cousiguió volrer á la vida,sino galbauizar mas bien Ewmea- 
íineamente y en muj cortos ictervalos la comedia amorosa de Lope 
y de Tirso, la  ingeniosa y magnifica de Rojas j  Calderón.

Otra ctsa lal vez hubiera sido, si bien aconsejado Zamora por su 
n i'sa»  ingenio, y en vez de empeñarse en seguir servilmente aquella 
imiiaciou, hubiera caminado por Ja ficil senda que aquel parecía 
marcarle; la senda no menos gloriosa que abría por aquel tiempo en el 
teatro de la nación vecina el gran talento de .Muliére, el drama pro­
piamente cómico y la pintura festiva de costumbres y caracteres, Asi 
debemos suponerlo á  juzgar por las comedias que, aunque exageradas 
también en este estilo, dejó escritas Zam ora, y singularmente por 
una de las mas célebres produccioDes con que enriqueció nuestra es- 
'•ena en esle género, y es la que aun hoy se representa freciienle- 
mentecoE general aplauso y  lleva el titulo de El hechizado por fuerza. 
b^la lindísima comedia, que ha llegado basta nosotros eon toda la 
frescura y  lozanía de la juventud, pertenece verdaderamente al gé­
nero recargado ó de figurón, de que habían ofrecido ya señalados 
i'jempios en nuestra escena Rojas y Morete, y que cultivaba también 
con acierto el gran padre de la escena francesa; pero admitido d  gé- 
n e ro (iy q u é  cenior por adusto que fuera se atreverla á rechazarle?) 
preciso es convenir en que el tipo del miserable clerizonte D. Claudio, 
asustado por sus supuestos hechizos y  luchando entre su desconfianza 
y su miseria, k  uno de fos personajes mas cómicos y mas admira- 
blemenle trizados que se han presenlado en las tablas. En su boca 
cada palabra es un chiste, cada razonamiento, cada diálogo un mo­
delo deespresion cómica y teatral. No citamos ninguno, c e c ia l -  
mente por el riesgo de darle una injusta prefereneia sobre Jo^em ás, 
y  también porque siendo tan conocida esla comedia,  todos los aficio­
nados al teatro y aun el plbiico en general la  sabe casi de memoria, 
presentándose simultáneamente á su imaginación con el hechizado 
las admirables figuras de un Overol, de un Oros, de un C uiasy  de 
un Gvtmcin. ■'
_ TamhieB siguió Zamora la misma pinlura decaracíéres exagerados 
ude figurón en D. Domingo de D. Blas, y alguua otra de sus piezas

dramáticas; pero no fué en ellas tan ftíiz como en la del Hechizado, 
en que puede decirse que se escedió á si mismo, v dejó consignado 
e! primero de los títulos de su gloria.

COMEDIAS

M  D. XVTOXIO ZAMORA.

Amar es saber vencer, y  el arle conlra el poder.
Amor es quinto elemento.
Aspides hay basiliscos.
Blasón (eij de los Guzmanes y defensa de Tarifa.
Cada uno es linaje aparte, y los'Mazas de Aragón.
Columna sobre columna.
Con bellezas no bay venganzas.
Con música y  por amor.
Custodio (el) de la Hungría, Sao Juan Capistrano.
Desprecios vengan desprecios.
Destrucción (la) de Tebas.
Doncella (la) de Orleans.
D. Bruno de Calahorra.
D. Domingo de D. B las, no hay mal que por bien no venga. 
Duendes con los alcahuetes y el espíritu foleto; primera y se­

gunda parte.
Fé (la) se firma eon sangre.
Hechizado (el) por fuerza.
Honda (la] de David.
Indiano (el) perseguido.
Judas Iscariote.
Lucao (el) de Madrid San Isidro Labrador.
Ma larse por no morirse.
NazariegosjMonsalves,
Mística Oa) monarquía.
No muere quien vive en Dios.
Por oir misa y dar cebada nunca se perdió jornada.
Preso, muerto y  vencedor, todos cumplen con honor, y defensa 

de Cremona.
rrim ír (el) inquisidor San Pedro Mártir.
Quitar de Es|ia3a con honra el feudo de cien doncellas.
Ser fino y no parecerJo.
Siempre hay que envidiar amando.
Templo (el) vivo de Dios.
Todo lo vence amor.
Victoria iwr el amor.
^ ¡culo es la dicha de amor (zarzuela).

CA.ÑIZARES.

0. José de C.v\ izabe.s e.s el otro poeta dramáticoque junlaiBenle 
con Zamora cultivó todavía en la primer mitad del siglo üllimola es-' 
cuela del antiguo teatro español, y la cullivó con tanto mayor éxih^ 
cuanto iidudablemeole sobrepujaba á aquel en prendas de íoveiicioa, 
ingenio T agudeza, La fecundidad, por otro lado, de su numen poético* 
y que solo cnnoce rival entre los primeros dramaturgos del XVII,I* 
permilió producir casi un centenar de piezas; y la brillantez de 
imaginacioo, la variedad de su gusto, y el esludio que sin duda habí* 
hecho ya de los recientes modelos de la eaeuela francesa, le dieron toO" 
tivo para poder imitarlos á lodos allerDalivainenle, muchas veces 
tan buen resultado, que pudieran equivocarse sus obras con las mlS' 
mas de sus modelos.

El escelenle critico y poeta D. Alberto Lista decia que «Cañizar*® 
aso es solo Calderoniano, sino acaso el que imitó mejor la elocución, 
ael arte de versificar y  la disposición de la fábula que son propias del 
•maestro,! y cita como ejemplos de buen estilo, versiScaeion y gra­
v e a d  en la sentencia, las comedias tituladas También por la voz 
dicha (imitación defi'f alcaide de ti mismo, de Calderón), Por scris»' 
lar su honor, competidor, hijo y  padre,  y la de £ /  sacrificio é t 
Jfigenia; señalando en prueba estes j  otros versos de ella que lep* ' 
recian del mismo Calderoc;

. El orbe que oyó el estruendo 
de las trompas y tes cajas, 
ya (le aquel susto primero 
convalece en la tardanza; 
juzgando ó que es* guerra injusta 
li que tierra, viento y agua 
resisten, ó que el temor 
de no conseguir la hazaña, 
esrémoraá nuestro impulso, 
es remo á nuestra venganza.
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Ea Las cvenlasdel Gran Capiiaa, en El picarillo en España, en 
>0 mí eníindo  y  Días me entiende, en la de En los hechúos^e 
a m r. la música es el magor, ea La mas ilusfre (regona, en la de 
SI ionor da entendimiento y el moí bobo sabe mas, en las de Car­
los I soWe Túnel, El asturiano en la corle y músico por amop, en 
la de fiero í afemina amor, en la de El pleilo de Hernán Corles, y 
en la mayor parle en Tin de las que compones el abundoso repertorio 
de Cañizares, se reconocen Tisíbles imUaciones de la ioTencíon, arti* 
Bcio y estilo de Lope y  Calderón, Tirso, Montalvan y Velez; en otras 
aspira i  sostener la competencia con Morete y  Solis en la corrección 
y fuerza cómica; eu otras de asuntos místicos, mitológicos y Pantás- 
ticos, delira con el mismo desenfado que pudierau hacerlo un Matos ó 
un Biamante; en otras, en fin , adopta el eslilo apellidado cidlo, 
metafórico, hinchado y pedantesco,que tan en moda babian puesto 
N  los salones de palacio.todos los poetas desde Góngora hasta 
CandaiDo.

Cañizares también tiene otra especialidad como abastecedor del 
teatro popular de su siglo, y es la de las comedias de m é|ia con gran 
aparato de tramoyas y decoraciones, y un consUule inlerés ea el ar- 
íemeoio, que las hacia ser ei embeleso del vulgo, y aun han libado 
basla nosotros i  tiempo de recrear nuestra infancia. I j s  cuatro parles 
de El asombro de la Francia María la Romaranüna, las tres de El 
anillo de Giges, las dos de i*, dúo» de Espina, y alguna o tra , han 
Mo el especúcub popular de muchas generaciones, el recurso de los 
ctoiicos y el áncora de salvación de las empresas tealrales.

Pero sobre lodos estos méritos descuella la verdadera índole del 
^ ^ t o  de Caúizaresen el gáuero, grotesco si se quiere, pero altamente 
• ^ c o ,  apellidado de figurón. En este punió puede decirse que nadie 
'syó tan alto , pues ni Calderón en D. loribio Cuadrillos, ni Moreto 
®  El lindo D. Diego, ni Rojas en D. Lucas del C fja rro l, ni el 
®MDo Zamora en El Hechizado, ofrecen á  nuestros ojos una figura 
«n  epigramática, tan cómica, tan viva, tan chistosa com o£l Cdmí- 
w  Lucas, el infatuado hidalgo montañés que lleva á un desafio su 

genealógico para que ie sirva de escudo, y  qne espone seneitla- 
®wte de esla manera las condiciones de su alcurnia.

............ Yo en la monlaña
tengo una bonita hacienda, ^
i  Dios gracias, que un abuelo
mi deudo por lín^a recta
fundó, ciento y dos mil años
antes que Cristo naciera.

A iro so .......  [Antiguoblasón!
............ Dejóme

coa calidad esta renta 
de que entre á gozarla yo 
desde el día en que me muera.

I*- Esriq ie .. ¿Desde que os muráis! Pues muerto, 
i  de qué os sirve ?

Tengan cuenta.
Pues ¿cómo queréis que mande 
que viva un hombre con ella 
si e« baeienda de monUña 
que hincha, pero DO sustenta?

[*• ExtuecE. ¿Pues cuánto es?
Locas.... Doce ducados,

y tiene un censo de treinta.

Eneas..

D.

El caso es que mi nobleza 
tan antigua, que i  diez millas 
huele á  lo rancia que apesta, 
no permite que me entregue 
todo entero á quien no sepa 
que es muger tan recatada, 
tan  mirada, tan atenta, 
tan noble y tan  tarantan,

EífwecE.. ¿Qné es tan tarantan?
• Eccas...... Discreta,

frase con que yo me espiieo, 
dando á eulcnder que quisiera 
muger que no se asustara 

Y de cajas ni te trompetas, etc.
durante toda la comedia desplegando su carácter 

g, ®*lic*oso y necio, admirablemente puesto en juego con el 
«os a» .Melchota, y e llio  abogado que enamora en térmi-

"® proceso,
tani ^  ®nchos personajes del género recaigado 6 de figurón esci- 
I j y  * “ “Enua risa y la simpatía del páblico en las comedias de Ca- 

t*- Lain de Los Iseckiios de amor, el D. Lorenzo de El 
Móí mas, el D. Policarpo de i o  ffiíifr* fregona, el Don

Cosme de Yo me enft>»do y Dios nis entiende y otros muebos carac- 
téres ingeniosamente desenvueltos por Cañizares con una espontanei-- 
dad y gracia cómica,  que solo puede compararse á la de nuestro con> 
temporáneo el fecundo autor de El pelg de la dehesa, hace lamentar 
qne tan abundoso y natural ingenio malgastase sus fuerzas en imita­
ciones de escuelas y de estilos que ya babian caducado, y  en las que, 
por muy buenas que fueran, nada superior quedaba por hacer.

D. José de Cañizares nació en Madrid en 4  de julio de 1676, y  es 
bm a que desde muy tierna edad empezó á  distinguirse por su grande 
ingenio, que le permitió componer i  la de catorce años la apreciabie 
comedia de Las cuentas del Gran capitón. Fué mililar, teniente capi­
tán de caballos corazas, y  murió en 4  de setiembre de 171^ en la 
plazoela de santo Domingo donde habitaba. De sus comedias eu colec­
ción, solo se publicaron dos tomos que comprenden veinticuatro; pero 
estas y las demás han sido impresas muchas veces sueltas, y  son muy 
comunes y conocidas.

COMEDIAS

M; D. JOSÉ DE CA.̂ IZAR£S.

Abogar por su ofensor, y barón del Pinel.
Acia y Galatea (zarzuela).
Asombro (el) de la Francia, Marta la Romarantina, primera, 

segunda, tercera y cuarta parte.
Anillo (el) de Giges, primera, segunda y  tercera parte.
Amazonas (las) de España.
Amando bien, no se ofenderá un desden.
Angel (el) del Apocalipsí.
Angélica y Medoro (zarzuela),
Amor lodo es inveDciou.
Apolo y Clitnene (zarzuela).
Asturiana (el) en la corte, y músico por amor.
A cual mejor, confesada y confesor.
A un tiempo rey y vasallo.
Banda (la) de Castilla, y privado perseguido.
Boba (la) discreta.
Carlos V sobre Túnez.
Castigar favoreciendo.
Cantero (el) de Conslantinopla.
Clicie y el sol (zarzuela).
Cumplir á  un tiempo quien ama con su Dios y con su dama.
Cuál enemigo es mayor, el destino ó el amor.
Cneutas (las) del Gran Capitán.

, De les hechizos de amor, la música es ei mayor, y montañés en 
la corte.

De leve chispa gran fuego.
De comedia no se trate, allá va ese disparate.
D. Juan de Espina en Madrid.
D. Juan de Espina eu Milán.
Dichoso (el) bandolero.
Dmuiae (el) Lucas.
Estraga (eí) en la fineza.
Fieras afemina amor.
Forluaa te dé Dios, hijo.
Hasta lo insensible adora.
Honor (el) da entendimiento, y ei ñus bobo sabe mas.
Hazaña (la) mayor de AlciiMs.
Heróica (la) Aoionia García.
Invencibie (la) castellana.
imposible (M) mayor en am or,!« vente amor.
Lo que va de cetro á  cetro, y  crueldad de Inglaterra.
Lo que vale ser devoto de S. Antonio de Padua.
Mas ilustre (la) fregona.
Milagro es bailar verdad.
Montes allana el desden (zarzuela).
Muerta viva (la) Santa Cristina.
Mas amada (la) de Cristo, Santa Gertrudis la Magua, piimera y 

segunda parle.
Monstruo (el) napolitano, ó  $1 error y  el escarmiento.
No hay coala  patria venganzas, y Temfsioclesen Persia.
Nuevas (las) armas de amor.
Picarillo (el) en España.
Príncipe (el) D. Cárlos.
Prodigio (M) déla Sagra.
Pleito (el) de llernau Cortés con PánGio de Narvaez.
Por acrisolar su honor, competidor, hijo y  padre,
Ponerse hábito sin pruebas, y guapo Julián Romero.
Pedro Crdemalas.
Rey (el) Enrique el enfermo.

Ayuntamiento de Madrid



1 1 6 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Siato aiño (el) de la gaardia.
Sacrifldo (el) de lig ea ia , primera y  abunda parte.
Seáora (la) Maríperet.
Si uaa vez 11̂  i  querer, la mas Cnne ea la muger.
Santa Brígida.
Sania Frandsca Romana.
Santa Juana de la Cruz.
Sol (el) deOcddente.
San Vicente Ferrer, primera y abunda parle.
Sin caridad no bay fortuna.
También por la voz hay dicha.
Tres fias) comedias en una.
Telémaco y Calipso (zarzuela).
Valor (el) cómo ha de ser.
Ventura (la) por la voz.
Viva (la) imágen de Cristo.
Vida (la) del gran tacaño.
Iln precipicio con otro.
Yo me entiendo y  Dios me entiende.

Ramo;* de lIESuVERO ROMANOS,

1 .0 8  rO L O F S .

Estos n itro s del Senegambia, y cuyo nombre se escribe también 
Joiofs, Ohiolofi y Yalofs, forman uno de los pueblos mas notables 
de aquella parle del Africa. Ocupan casi esclusivameute el terrilotio 
comprendido entre loa ríos Senegat y Cambia, desde Podory P i^n ia  
b a s u la  embocadura de ios mismos: dicho territorio lieoe unasd.OOO 
l^ u a s  cuadradas. y lo habitan 500,000 individuos. Según la Iradicioa, 
formaba antiguamente uu solo imperio, cuyo jete, que residía en el 
Senegil, se llamaba J u r t a ,  esto es, emperador ó rey; después, a l­
gunos pueblos desmembrados de U n vasto esudo cayeran en poder de 
naciones estranjeras; pero otros se encuentran todavía regidos por sus 
jefes naturales, como el Valo, donde está la colonia francesa del Sene- 
g a l, el K ajor, el Baol, el Barra y algunos mas. Los Yolofá son los 
negros mas bien formados que se couo«n , asi como altos y robustos; 
«US facciones pueden pasar por herawsas, y su asonomia inspira con­
fianza.

EsU raza es la  mas negra del Senegambia, lo cual prueba que el 
c^o r mas negro no radica precisamenle en las mas cálidas latitudes, 
ni en las qu3 se hallan mas tiempo espuestas á  los rayos perpendicu- 
ltr.es del sol,  porque los Yoiofs viven en el Norte de la Nigricia.

También sobresalen por sus prelensioues, por la ventajosa opi­
nión que tienen formada de si mismos, por un valor que proceda de la 
escelencia de su raza, y por la iradicion que conservan de su antiguo 
poderlo. Cuando se dice á un Yolof que es negro, contesta al punto;
• Mí DO ser negro; mi siempre Volof.t

Además de sus ventajas físicas, propenden tanto al dedeo y á la 
civiiízacioD, se inclinan U n naturalmente á las costumbres pacificas 
y  domésticas, que no seria aventurado conjeturar que descienden de 
aquella colonU de los autigmis Etiopes, d é la  cual dice Herodoto que 
y  componía de los hombres mejor formados, y cuto carácter « a  tan 
soave, que Romero tes llamaba intocAobJu.

Los Yoiofs hablan un idioma que les es propio, el VtUof, dulce 
gracioso y de muchas vocales y  ticil de aprender, como U mayor parte 
de las lenguas etiopias. Son sedentarios, y habitan en poblaciones mas 
6 menos grandes; el cd tivo  del algodón, del mijo, de varias legum­
bres, del índigo y del tabaco, unido á los animales que crian, provee 
completamente á sos necesidades. No hacen mas que dos comidas dia­
nas; una al salir el sol y  otra al anocUecer. Nunca se presenün los 
niños en la mesa de los mayores, y cuando por casualidad veo comer 
a sus paifoes, vuelven la cabeza hácia otro Udo en señal de humildad 
j  de obediencia.

Sus casas son en estremo sencilUs; pero esUn conslroidas con so­
lidez y  únicamente de juncos; una puerta de paja completa su se­
guridad.

El traje de estos negros, no obstante su pobreza, no carece de gra­
cia; ios hay que llevan dos pedazos de tela de algodón rayado ceñida 
una de ellas i  U cin tura, y la oirá echada con n^iigenola por los 
hombros: muchos de ellos se endosan el cusab, especie de blusa 6 re­
pon sin mangas, siendo siempre el de los jefes principales de color 
amarillo. Estos van por lo regular con la cabeza descnbierla,  pero los 
demás usan un casquete de tela, ó bien un birretillo que forman con 
dos pañuelos de diferentes colores.

lÁis tres negros dedicha casta, cuyos grabados van en este número 
rapreseuün, el primero un jefe Yolof, el segundo uu Yolof cazador,
V el tercero una muger del pais.

Casi todos llevan pendientes del collar con que se adornan el cuello 
unos saquillosde tela d de cuero, encamados, azules ó blancos, que 
contienen talismanes preservtdores: también suelen usar una especie 
de carluchera donde guardan el tabaco, y enando viajan añaden á  su 
atavío uu saco de piel de tigre d de león, en e l cual almacenan su? 
provisiones de boca.

Los trajes de las muyeres de este pueblo son sumamente pinto­
rescos. Lo único que diíerencii á las esclavas de sus amas, 6 de las 
hembras libres, consiste en el derecho de adornarse con collares y 
con braceleles de oro y plata. En la isla Balhuret, situada en la em­
bocadura del Cambia, las Yolovet cubren sus cabezas con nna especie 
de turbante hecho de muchos pañuelos rayados, el cual forma en Is 
parte posterior de la cabeza un cono muy agudo, y  remata en anacte- 
ta  de oro. También suelen calzarse en ¿ a s  muy señalados.

La negra Yolof, que figura nuestro grabado, está representada o> 
traje de casa, d mejor dicho, en el que llevan geueralmente todas 1**' 
de su clase: so mayor lujo consiste en la riqueza de los adornos 
cubren su cuello y sus muñecas, y  en los vivos colorea de Jas telas de 
sus túnicas. Siempre vao con la cabeza descubierta, pues el turbaaf* 
de que hemos hablado soloes propio de las esclavas; pero tienen á'*® 
cuidado de arreglarse tapetas, formando con ellas caprichosos rizt*. 
á fqerza de aceites y cosméticos, que dumeslican su dureza v re­
beldía.

Las mugeres YoIoEs son muy trabajadoras y hacendosas, pero ir*' 
tan con bárbara crueldad á  las esclavas que la suerte de la guerra 
caer en sus manos.

L A  M A S C A R A D A .
^NOTEL.A.)

-m borr&roM
be» q te  »A rñ atceetriv Ío« «s U r ** **T
*0 R)fU-Í«i p*T4 b  Disfer
ta»  ifeberi» V * Stb«> ^
B«ec<4 Sa M U  «Ir p e s w  ' 1*** 

{•arft/v y ¡  i t  u u

I.
El que quiera saber lo que sucedió en Madrid hace ligunos años- 

que lea esías páginas, y  lo sabrá.
L'ne de esas mañanas entoldada! y húmedas que suceden por'-
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ccaiuDíloa diss lluriosos del iovieroo, atiivesab» la PuerU del Sol 
«os dirección i  la calle de la Montera una hermosa señora cooxi de 
wintiochu años, cuya Tifara, atavio y ademanes no pudieron menos 
da llamar la atención á  los mil y  un curiosos que invaden constante- 
■nente las aceras de aquel célebre cuanto bullicioso lugar.

Para el que no conozca i  fondo al pueblo de las grandes capitales, 
y muy principalmente ai pueblo de Madrid, deberemos decir que en 
Ules dias y en sitios tan frecuentados y céntricos, la concurrencia, 
ktos de estar en arinouía con la intemperie de la atmósfera, parece y 
lo es en efecto mayor y mas curiosa de lo que en dias despejados se 
manifiesta. Y es que los valientes madrileños y las aun menos cobardes 
madrileñas llenen como i  especie de gala esto de desafiar las incle- 
wncias del tiempo, sin que los vientos, las aguas ni los lodos los 
obliguen í  suspender su coligado y  predilecto callejeo.

Por eso en la  mañana que comienza nuestro relato era grande la 
ífiuencia de personas que se notaba en la Puerta d tí Sol; los irnos 
tpanpetados en las aceras, contemplaban inmóviles ios apuros del 
nminanle, mientras que tas otras, arremangadas de traje y  un si es 
no es turbadas y confusas, procuraban salvar i  saltitos los baches, los 
«rroyos y las lagunas.

Buenas y oportunas observadones salían de los diferentes corrillos 
mUeionados aquí y a llí í  propósito de loa varios inddentós y estrañaa 
asposiciones i  que daba tugarla proverbial torpeza del sexo débil; pero 
^  ninguno de los circuios eran tan pandes la animación y  el chisle 

en el presidido por un moceton espitan de caballería (llevaba 
^  d iarretnas) a lto , rubio y colorado, el cual i  grandes voces y  con 
■laíflcativos ademanes habíase encargado de señalar los defectos ó 
Atezas que notara en cuanto de reservado dejasen traslucir las des* 
paciadas transeúntes.

Debemos decir en boDOt i  ¡a verdad que no faltaban motivos de 
baria y de ehacota. En aquella ocasión no se habla generalizado en- 
Ice las señoras el uso de Jos pantalones, ni menos aun el de ese fatal 
tancho reden importado de Francia, invencioces ambas que banve- 
^  í  robar la esbeltez y la gracia de nuestras lindas compatriotas. 
Ea aquella ocasión las señoras de la aristocracia traíanse los vestidos 
ac atrísadelaotepara evitar el salpique de los lodos; las de la clase me- 
^  alzábanse las ropas por ei lado derecho; las recien casadas eleva­
ban sus faldas con ambas manos, temerosas de ajar sus flamante» 
^ a d a s ;  la j jóvenes de provincia se daban un pellizquito por de­
bate, y las'hembras del pueblo echábanse ia  saya por la cabeza sin 
*h<iarse con dengues ni requilorios. V estas si que eran las verdaderas 
*Mlumbres españolas, y esto si que e n  enseñar con garbo lo que es 
Mra visto, y  esto sí que era saber ocultar lo que ocultarse debe. Pero 
^ e r o n  despu» ios pantalones y el gancho; lo primero para servir 
•  lo que después se d irá, y lo segundo para hacer que nuestras gra- 

españolas adquieran el aire marcial del ranchero que prende con 
alfileres el pico de su levita por no mancharlo de bazofia. Vtnieroa los 
pantalones, decíamos; y  j  para qué vinieron ios pantalonesi

A vosotras nos dirigimos, hermosas jóvenes de diez y seis años, 
R a íd as é  inocentes niñas que no teueis aun de vuestro sexo mas que 
"P nérico  nombre de muger; á  vosotras que no participáis de esas mil 
•abilidades que acometen bien pronto i  todas vuestras compañeras;

nosotras que coqueteáis por imitación, qne cometéis torpezas por- 
?ae otras las cometen, y  que os ponéis en evidencia porque en eviden- 
la 08 hacen poner; á yosotras á  quienes ruboriza uua palabra, una 

un furtivo movimiento de ojos, porque vuestra alma es pura y 
^ t r o s  sentidos se niegan í  lodo lo que no es digno y decoroso; í  vos- 

verdaderas vírgenes, i  vosotras nos dirigimos; no queráis imitar 
"faíia í^quegasU n pantalones para cubrirse; si vuestra madrees 

^ ^ a s e  á usarl« , hacedla desistir de supropósilo; ella ¡la pobre seño- 
„ ' de buena fé que con eDos va á cubrir vuestrasplemecitas, y lo 
jj^hace verdaderamente es pouírosíasen evidencia. ¿Sabéis loque son 
^P aolalones? Mirad que os lo dice un hombre; son la concha dees- 
á ih  que cubrenias torres telegráficas para que elobservador atine 
tira víala; son el punto blanco que aparece en la plancha del 

de pistola; son unas trompetiias vocingleras que van diciendo 
Sí, hermosas y sencillas jóvenes, dejad caer vuestros vesli- 

«utndo transitéis por las calles en tiempos de lluvia; dejadlos ar- 
por el fango sin consideraciOD á ia  llmpieza^jcoánto mqures 

^  f á casa manchasen ei vestido, que no manchasen ia coaciencraf 
flu i  o’^oolias del traje desaparecen fácilmente coa un poeo

®'0“lras que las manchas del pudor, escuchadlo bien, h«r- 
íej da ““ “ *’** pudor no se lavan ni aun con torron-

s®oo<líó i  Magdalena poc s ^ u i r  ese coquetisino de

lo, era de las señoras que se ataviaban mny de mañana
d« MaiL invieruo, para llamar la atención por las ca lle
«e ¡1, “ ' ' ' “ con la malicia de una muger perdida, sino conelafan 

"  lo qne otras hacen, con el propósito de seguir la moda,

con la falta de tino de una jóven que goza de cierta libertad.
La mañana que atravesó ia Puerla del Sol, llevaba Magdalena un 

traje de sarga azul graciesameole plegado á su eslrecLa cin tura; la 
mantilla epañolaque con tanairosogarbo solia gastar, adornaba esta 
vez su alegre rostro lígerimcnle rosado por el azote del viento; y  sus 
bucles que ondeaban, y su camisolín bordado que se descubría, y su pre­
ciosa mano bastante apeoas á coniencr la arruga del traje que se al­
zaba , todo contribuía á que los curiosos fijasen ia vista sobre aquella 
jóven, que al sallar de puntillas algún pequeñoarroyo dejaba ver un 
lindo pantalón guarnecido de encajes, cuya.blancura bacía resaltar el 
brillo de su pequeña bota de raso negra. ¿Cómo no había de agradar 
al capilan?

Asi lo espresó esle una y cien veces delante de todos los del corro, 
y  DO tan quedo que dejase de llegar basta los oídos de U jóven esposa. 
Ella procuró acelerar el paso eon el fin de evitar las miradas de los 
ociosos; pero su presteza no fué tal que impi/liese al mozo de las char­
reteras seguDIa por la calle de! Cármen, diciándola casi al oído pala­
bras tan lisonjeras como atrevidas.

Magdalena en aquel momento se arrepintió sin duda do su torpe 
paseo. Y no porque el aíre del capitán le desagradase, ni porque

aquellas halagüeñas palabras dejasen de producir en su ánimo cierta 
prcsnnluosa satisfaccioD, sino porque temía que el osado mancebo la 
creyese alguna muger vulgar, dispuesta í  dar las señas de su casa en­
señando el camino: porque temía que los desafueros del jóven concitá- 
ran contra ella las burlonas miradas de la multitud. Magdalena tam­
bién debió acordarse en esta ocasión de -su marido; dió media vuelta 
precipitadamente y se entró en una guantería. El capitán la Mguió 
quedándose i  una respetuosa distancia. Semejante acción era ya osada 
en demasía; por eso creyó la jóven que aquel idportuoo se cansiria 
de esperar, y  comenzó á probarse guantes por docenas. El capitán sin 
embargo estaba de ota) parecer; se profusa esperar, y esperó. Iba pa­
sando tanto tiempo, y se había ya probado tantos guantes, que .Mag­
dalena se decidió á  dejar el a lm iren ; pero como el de las charreteras 
sahó tras ella con la impasibilidad de hombre que acompaña por 
fu e ru , no quedó á la jóven otro arbitrio ¡y esto solo á sna muger le 
ocurre! que el de dar otra vuelta-tan intempestiva ó mas que la pri­
mera , y entrar ie  nuevo en la guantería. ¡ Inútil precaución! F.l ca­
pitán jarqueó las cejas, despególos labios con ealrépito, y volvió i  
tomar posesión del quicio de ia tionda, no'ya como hombre que aguarda
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con resignación, sino como acompañante i  quien d e se a ra n  las im- cargada de adornos y  de afeites la sacaba i  naseo. enyez deirlaense-
pertinencias de su dam a; y tanto fué esto a s i , que al ver el sufrido 
guantero las importunas reclamaciones que la jóven le ha€ia,d ijodi- 
ngiéndose al capitán:

—Su señor esposo de V. es testigo de que no v i que el guante estu­
viese manchado.

A lo eijai.Vagdilena no pudo menos de ruborizarse y  auo de quedar 
asombra da, porque el llimadó esposo movió la cabeza afirmativamente, 
y se encojió de hombros como demaoilando paciencia del guantero.

El atrevimiento no pedia ser mayor... y fuerza es confesarlo, tam­
poco carecía de gracia. .Magdalena se resignó pues i  sufrirlo todo, con 
tai de verse pronto en su casa, libre de aquella pesadilla; tomó ef ca­
mino lo mas aceleradamente que pudo, y gracias á  la projimidad en 
qtie se bailaba, tuvo que sufrir por poco tiempo las íotiraas relaciones 
del capitán , que descaradamente iba haciendo las veces de marido. 
Al llegar á la puerta la ̂ v e n  respiró con desahogo.

—¿Esas teoeoios? (dijo para si el capitán). Ixi que ella qnetU era 
que pagara los guantes en la tienda y que viniese luego i  acompa­
ñarla. En cuanto á  lo primero, nones; por lo que hace á lo seguodo, 
eso ya es diferente. ’

Calóse los guantes, suspendió la espada en su cintura, y enderezó 
escalera arriba tras de la jóven. Un momento hacia que la puerta ae 
había cerrado con grande estrépito, cuando el atrevido militar hizo 
sonar de nuevo la campanilla. Asomóse una sirvienta al venUnDlo y 
preguntó quién era.

—¿Qué la diré? murmuró el mozo. Lo mejor será preguntar por mt 
misE», que en cuanto ella oiga mi voz mandará abrir.

—Di, hermosa muchacha, esclamóel capitán con aire de franqueza, 
¿es aquí donde vive el teniente Alvares ? L u  dos charreteras que lle­
vaba DO eran sin duda alguna de capitán.

—Aquí vive, contestó la muchacha.
—Esto es hecho, dijo para sí el teniente frotándose las manos: 

buena mañana se nos prepara. Pues abre, prenda m ia, que espera 
y lo esperan...

La criada abrió en efecto y  suplicó al señor militar que aguardase 
un momento mientras pasaba recado á  su amo.

— ¡Bien dicho, prenda! csclamó Alvares dando á ta  muchacha una 
palm adüaenel hombro; esto se llama una mozuela lista. Mira,dile 
que no se ande con cumplidos.

La chica se encojió de hombros y  desapareció: un instante des-- 
paes mandó entrar al desconocido en el gabinete de su amo.

Fácil será hacerse c J i ^  de la sorpresa del mozo, cuando en vez 
de la dama, para quiea poco h i  daba «i encargo que hemos escuchado, 
se eDCOnlráconuo hoaibre como de sesenta años, de rostro grave, de 
continente poco afectuoso, y que lejos de haber pensado andarse con 
cumplidos, se abotonó el saco que tenia puesto, y  dejando su asiento 
encaróse con el capitán para decirle:

—Yo soy el teniente coronel Alvarez, ¿qué sele ofrece áV.?

uando con el dedo aquellos jóvenes, que por modestos, iagenioMS, 
aplicados y dignos reconoce Madrid en todas ocasiones, ibala dicieado 
4 media voz: t  ve ahí al hijo del banquero fulano; ese es el heredero 
del general citano; por allí va el huérfeno del capitalista mengano.»

Herederos de grandes títulos, hijos de poderosos, huéifinos de 
millonarios, hé abi toda la juventud que conocía Magdalena. Pero ni 
los capitalistas, ni los títulos ni los poderosos hacían gran caso de la 
bella jóven. Quizá la hubieran aceptado por un momento; pero pan 
toda la vida necesitaban 6 querían ellos hijas de títulos, herederas de 
banqneros, huérfanas de millonarios.

La juventud de Magdalena se pasaba sin éxito, cuando un coronel 
fresco y  sanóte quo apenas contaría cincuenta y  nneve años, h ii ' 
postura á la mano d é la  niña. Tenia su paga corriente, un balazo en 
una pierna, y  ciento veinte mil reales de renta propia. La boda se 
efectuó al momento, j Pobre coronel I

El teniente coronel Alvarez era el hombre mas bendito del mundo. 
Corazón en el pecho, coraron en la cabeza, corazón todo él, había 
amado poco, pero mucho. Cna copa de Ginebra, iin chicote habano y 
su Lela, era lodo lo que tenia en el mundo. ¿No le había honrado ¿  
jóven al aceptarle por marido? ¿No era él indigno del amor de aque­
lla hermosa muchacha? Pues entonces, ¿qué estraño es que la dejara 
divertirse y  asistiráreuniones y  visitará sus amigos, y  vestir con» 
una duquesa, y  que se la mimase como á una sultana? Ello sí. Magda­
lena, ó Lela como él le llamaba, era acreedora i  todas aquellas con­
sideraciones. Si vestís, era por darle gusto á su marido; si tocaba ti 
piano, era por agradar á su esposo; si frecueoíaba t«-tulias y paseos, 
era por eompitcec á su coronel. El dia en que un hombre decía al te­
niente Alvares «anoche vi á  Magdalena en el teatro y  estaba encan­
tadora,» se bebía el coroael un frasco entero de Ginebra. En cambio,» 
alguB buen amigo le hubiese dicho; «anoche dirigía Magdalena ui 
lente á una luneta que no estaba ocupada por el coronel Alvarez», «t 
coronel hubiera traspasado de una estocada el pecho del amigo.

III.

II.

Por poco lince que sea el lector (y nosotros le hacemos todo to con­
trario) ya habrá podido formarse una ligera idea dcl carácter de las 
personas con quienes k  hemos puesto en conocimiento. Si algo le falta 
aun ,  vamos 4 satisfacer su coríosidad.

El capital» Alvarez, teniente efectivo de un regimieolo de lance­
ro s, acababa de cumplir veiatiáete años. Tenia una tilla  estraordi- 
naría , era recio de carnes, blanco de culis, rosado de color, vivo de 
ojos, sonrisa maliciosa, desveigüeoza inaudita, una espada tan larga 
como la que m as, y naos puños tan fuertes como losque menos. Peo- 
melia mucho, provocaba mucho, chillaba mucho, pero en llegando el 
momento. Dios guarde 4 V. muchos años. Las mugeres sin embargo 
se despepitaban por él.

Y es que 4 las mugeres les sucede « s i  lo mismo que á  los hom­
bres: dadles buena corteza, y  lo de adentro que se lo lleve el diablo.

La corteza del teniente de Uüwros era inmejorable. Ponedlo en 
medio de cien jóvenes de talento, y  de seguro que cualquiera mucha­
cha se dirige á él. Además que ao era tan vulgar como nosotros nos 
empeñamos en decir, porque en los catorce años queUevaba de regi­
miento, sabia montar ona guardia, lavarse los guantes de castor 
tirar el sable y dade de palos á su asistente. Sobre todo, lo que hacia 
consuma gracia era retorcersí el bigote. ¿Qué muger había de resis- 
lírséle? ¡Pobre Magdalena!

Magdalena venia 4 tener la misma edad del capitán. Ya conoce­
mos sus cualidades físicas: dos palabras mas y  conoceremos las 
moral».

Era coqueta.
So madre la criaba con d  mayor esmero, y  al verla tan  bonita d ip  

para si: «buena boda.» ¿Cuánto mas valia que hubiffa dicho; buena 
hija, liucna esposa, buena madre!... Pero no fué así. Cuando sabre-

Cuando el teniente coronel Alvares le preguntó al tenknte capital' 
Alvarez qué se le ofrecía en su casa , estuvo el jóven militar mu? 
espueato á  no saber qné contestarle. Repuesto á poco de ¡a sorpresa, 
balbuceó inclinándose corléscnente;

—Dispense V, caballero, que no es V. la persona que buscaba. 
— ¡Diablo! esclamó el viejo, pues es estraño que no sea yo U per­

sona á quien V. busca, porque no lé  que haya otro Alvarez en .Madfl  ̂
de mi graduación.

—Puesto hay sin duda aignna, repuso el capitán.
—Es imposible que yo noto conozca, tornó 4 decir el veteraoo.
—Repito que le hay.
—Insisto en que DO.
—Yole conozco.
—No puede ser.
—Que si.
—Que no.
— ¿Quién es? ¿dónde está?
—Yo. Aquí.
— I Diablo! p u «  no lo entiendo.
— ; Demonio I me esplicaré.
—Eso me gusta, dijo el viqjo variando de tono; aqui hay luisteriOi 

y yo soy amigo de charadas. Bebamos una copa y hablemos dcspuc* 
como Y. guste. L oa silla, caballero oficial.

—Y ambos tenientes apuraron gozosos dosaochascopasdeesquisito 
licor, lomando después asiento tí uno enfrente del otro.

—Pues como decia, m i... no se qué... Veo que es V, militar é i ? ' 
ooro...

—íoronel.
—Pues como decia, mi coronel, V. por lo que veo es uo Uombre 

francote, y  eomo tampoco soy ningún cartujo, creo que e tam o seu ^  
caso de hablar con franqueza.

— i Chica! gritó el corouel, sube un tairo de la cueva....
—Es el caso que yo soy un poco aficionado i  las bijas de Eva.
—Ese es mi flaco, d i jo e ld e lb ^ te  cano sonriendo maliciosaroeol»-

(Escusamesadvertir que el coronel Alvarez no hablaba con mas muger 
que la suya.)

—Y luego como es jóven, y lleva dos charreteras... y ...  vamos-- 
—A su edad de V ., capitán, se volvían locas por mi toda- 

muchachas.
— No quiero yo decir que 4 mi me suceda lo propio; pero. .
— ¿Y porqué no, señor mió?
—G radas, mi coronel. Esta mañana he visto en la calle de ¡a Mon­

tera una chica,.. En fm, no hay que pedir. La miro, me mira; l> 
b lo , sonríe; la sigo, me sufre; voy á  entrar en su casa, y me da f »  
la puerta eu los hocicos.
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—¡ Demonio!
—Pero es el caso que la chica entró en esta misma casa.
—¡Diiblol ¿seria en el cuarto principal?...
—Seguramente.
—iAb! ya caigo, era Luisita. ¡Y qué guapota es!... Con efecto, mn- 

fbo me gusta; y no crea V .... casi casi me han dado inlendonesde 
decirla... pues... pero como esta picara de mi Lela es tan lista y  tan...
1 propósito, señor mió, V. no conoce todavía i  mi esposa... ¡Lela!.... 
¡Lelital.. , comenaó 4 gritar el coronel, vea, que te voy á  presentará 
ua amigo...

—Tendría mncho gusto...
-¡L e laH !
—S^uiré  después mi cuento si i  V. parece.
—^ o , no hayinconvenifflte. Prosiga V.
El capitán comenaó á tem blar, pero Leüta no vino.

—Por último, dijo después de un momento de espera, temeroso yo 
de que la jóven, al parecer indignada, diese un escándalo, tomo 
escalera ariiba y  tiro maquinalmente de ese llamador. Me abren; ¿por 
quieo habla de preguntar? Por mi. Semejante sugeto na era mnj 15- 
ól que estuviese en casa. Pregunto, me responden, pasan recado, 
« tro , nc6  encontramos, hablam os, bebemos, fumamos, y -con tan 
plausible motivo nos hacemos amigos.

—Amigos y  camaradas, recalcó el coronel con afectuosa espresiou. 
’ ^ a  esa mano, y destapemos la segunda botella. ¡ Vivan los buenos 
'■'ditares y loa buenos mozos!

—A la salud de.V ., mi coronel.
—A nuestra naciente amistad, mi capitán. ¡Lela!... ¡I.elita!... vol- 

' ‘d i  gritar el campechano viejo después de apurar sn copa.
Esta vez se presentó la criada i  escusar la falla de la señora.

—Dila que n o , murmuró el marido, que venga sin cuidado. Nada
2  vestirse ni acicalarse. El señor es uu amigo de coufiauza y  camara- 
*• ntlo. Dila que veuga, y que se traiga la llave del piano.

Después dirigiéudiae al capilau continuó;
,y '~iE3 mucho esü  muchacha mía! toca el piauo como un profesor. 
• ‘ cantar? Ni un gilguero- ¿Y hacer labores? ¿yquerer i  su viejo? 
i f  lodo?... vamos, me a lo ra ré  de que V. la couozcayla trate á fondo. 

—Yomehonraré mncbo...
“ ■¡Cal... en mi casa sin cumplimientos. Mire V.; yo salgo tres ho- 

^  todas las mañanas á  dar un pasco; desde las doce hasta sentarme 
•U  mesa. Fuera de ese tiempo me paso la vida encasa. V. vieoeá esa 

por la tarde, por la m añana, cuando quiera. Si estoy jo , bueoo; 
** j>ó estoy, Lela no sale casi nuuca y te dará á  V. conversación. Há- 

V. que toque, que cante: yo no tengo ya influencia con ella en 
^  particular... ¿Creerá V ., capitán , que no he podido hacerla que 
’̂ mmeuu veguero a i que apure una copa de esteesquisilo Ginebra?,.. 

~ i  Sea por Dios 1 esclamó sonriendo el teniente.
■~;Peroqué hará que no viene!... Voy yo mismo á llamarla.

 ̂ El corouel salió apresuradamente de la estancia, y  volvió de allí 
, trayendo del brazo i  su ruborizada esposa.

El eapitaa y .Magdalena duigiépouse un imperceptible saludo casi 
mirarse.

'•S iéntale aquí á  mi lado, murmuró el viejo. Este oflcial es un 
■higo miu, y quiero que lo sea layo. Es aüeionado á la música y á 

^^uchacU as; fuma como un turco y bebe Ginebra como un teniente 
en fin, le quiero, y esto basta. Venga la llave del piano, 

Otale á él, y haznos escuchar esa divina voz. Capitón, V. perdone, 
uno cosas... que...

j^ T o d o  lo contrario, dijo con ia mayor dulzura el teniente. Yo desde 
aGroio que la voz de esta señorita .verá tan angelical como su

"*tro.
Jíri-liarha! gritó el coronel, ¿cuándo sube esa Gineb-a?... 

" ’ gdatena,  que uo despegó sus labios, pulsó las teclas del ber-
instrumento y le biio esprestr algunas oolas cou siu igual maes- 

^L osíijo jdei coronel pareció como que se lurbabaa de gozo.
asi, esclamó dando una palmadila en el hombro de so es- 

^  H ala  la melodía del marrnero enamaraJa. OigaV., capitán, 
^ ' • •  esuna preciosa sonata. Voy áesp licarie i V. la letra por si no 
^ e n d e  eliialiauo.

^ • o n  efecto, solo sé un poco... y ...
mismo que yo. A mi úrabien me la esplicó el maestro, 

la ““  marinero que está enamorado de su canoa. Es
*hon* ^ corredora que se ha conocido en la playa; oa mucha- 
[,jfpl '̂' '̂‘eronducirla;y en cum io al marino, con solo pisar su ftindo, 
¿ ^ • ^ a e  pierde do vista. El ia eugalana todos los dias, la cubre de 
« jy  ’  fuiraaldas, la perfuma, la asea... vamos, coa decirle á  V. que 
quj^^m orado... Pues señor, otro mstiuero que no tienefanoa,por- 
^ , ^  “*v-do lo suücienle trabajador para sabérsela ganar, vea V. por 

diablos se mucre de envidia. El dueño de la canoa, el pobre ma- 
n—i ’ °‘|d®mprende nada de las perversas intenciones de su amigo, y 

ule tan amante de la barca con» él mismo, lo lleva siempre en

ella y le enseña los resortes de que se vale para hacerla uavegar, y en 
ñ o , pasa el día hablándole de su halaja. Pites señor, una mañana, el 
amante marinero estaba cansado y ae durmió Iranquilamente, dejando 
el cuidado de su buque al picaro envidioso. ¿Qué hace este? Agugerea 
el fundo de la canoa, deja el tlinoB, salla i  una barquilla que se bailé 
al paso, y queda abandonado el pobre marinero enmedio de las olas, 
hasta que buque y dueño perecea en el fondo del mar. Durante esta 
catásírofe, e! marinero sueña que el amigo está cubriendo de flores 
su canoa, y despieria para darle las gracias. Al pronunciar esa palabra, 
una ola lo sepulta con su amada.

— I Preciosa .letra! esclamó el teniente.
—En efecto, es muy liada, murmuró .Magdalena fijando sus her­

mosos ojos en el capitón.
—Vamos, bija m ía, canta , dijo el coronel eslrechaudoásu esposa.

.Magdalena cantó; el capitán se deshizo en elogios; el corouel lloró 
de aiegría.

— ¡Infame envidioso! murmuró después esté último enternecido; 
¡oh, ú  providencia debió dejar vida al pubre marinero para que hu­
biera abogado á  su rival!

IV.

En casa del coronel Alvarez se estaba hablando casi siempre de 
un capitón de lanceiosque llevaba su misoio apellido. Pero á pesar de 
esto, el coronel veía muy poco al capUan; porque daba la combinación 
de qne el capitán iba casi siempre i  casa del coronei después de las 
doce de la m añaua, y  se marchaba antes de las tóes. Por otra parte, 
el coronel no tenia mucha gaua de visitas, y esto cousistia en que 
ínseasiblemenle iba perdieudo el bueu humor que babia disfrutado 
desde su juventud. Asi es que no se cuidaba mucho de buscar al capi­
tán , á la manera que el capitán se cuidaba bien poco de solicitar en­
trevistas con el coronel.

La casa del veterano habla sufrido en piocos dias una viólenla tras- 
formacion. Lela se prestaba rarísimas veces i  los caprichos de 4u ma­
rido, los cuales dió en llamar tonterías. En cambio tocaba mucho el 
piano y ensayaba grandes piezas de canto que jamás dedicaba á su 
esposo, aunque este lo solicitaba á todas horas. El viejo militar com­
pró una hermosa carretela para ver si Lelitó toreaba i  la amabilidad y 
agrado de otros dias en tuerza de este costoso sacrificio; pero aunque 
.Magdalena disfrutaba el carruaje con gran placer, gustaba mas de 
ocuparlo sola (al meoos tal le pareció al esposo) ó en compañía de otras 
amigas, que llevando á la izquierda i  su marido.

to a  mañana anunció el coronel á su e^>osa que desearla pasear 
con ella en el carruaje. Lela dgo primero que no, y después que si, 
aunque encargó qne pusieran los cristales. El coronel la hizo presente 
que liacia un sol hermosísimo, y que era por lo taaio mas cómodo 
llevar descubierta la carretela. Lela insistió en lo contrario, y  la car­
retela se cerró. Después el coronel tuvo v isita , y  decidió no salir; pero 
como Magdaleua estaba vestida, la rogó que no desperdiciara la ma­
ñana. Cuando Alvarez se asomó al balcón para ver montar á  su es­
posa, óbservó que habían vuelto á abrir ia carretela.

Cuando se qupdó sulo murmuró para si;
—Hago mal en quejarme; soy un presuntuoso, un necio; ¿qué valgo 

yo? Con razón parece como que escusa el que me vean á su lado. ¡Ella 
tan jóven, tan hermiKü!... yo enfermo, viejo!... ¡Oh! ¿cómo pude 
creer que ella descendiese bastó á amarme?... Bastante hace la infe­
liz. Me considera, me respetó, me sufre... vive á mi lado sin murmu­
r a r ! .. ¡S í, esto es bastanlel ¡Luego qne yo debo aburrirla con mis 
tonterías I... Querer que una jóven de su mérito se identifique coii un 
hombre que solo piensa en fumar... en beber... digo m al; querer que 
una jóven de su mérito se identifique con un viejo que solo piensa en 
amar! ¡Repugnante amor! Perdóname, Lela m ía; te he hecho infeliz, 
he empañado tu hermosura con mi aliento, he agostado lu lozana pri­
mavera , y  aun soy tan insensato que quiero que pienses solo en mi. 
que hables solo conmigo, que pases i  mi lado tu vida, y que me ames 
con todo el amor de que tu  alma es capaz!... ¡Oh dícío!... presnntuc- 
solü ¡Contéotate con su indííereDcia!... ¡besa la alfombra que ella 
pisa!... escucha su dulce voz á escondidas cuando ella ensaye para 
lucirse luego en los salones, y no pretendas nunca acompañarla en 
público sin cubrir antes los cristales de tu  carretela.

Aquel día el coronel no fumó ni bebió Ginebra. Por la noche pi­
dió perdoné su esposado una faltó que no podía revelarle, y  llegó el 
día sin que hubiese podido conciliar el sueño.

Asi pasarou algunos meses. El despego de Magdalena era cada día 
mas perceptible; porque es ta i el corasen de la  muger, uua vez estra- 
viado, que lejos de enternecerse ante el hombre que se humilla y que 
sufre, se seca mas y mas á  medida que un infeliz lo humedece con sus 
lágrimas.

El único consoelo qne quedó al coronel era la voz de su querida 
Lela. Esta pasaba gran parte del día y aun á  veces noches enleri*
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«pasínáoal piano las piezas de música mas moderna y de mayor efec­
to. famás recitó ninguna delante de sn esposo para agradarle; pero tea 
como quiera, las escuchaba dia y  noche, con lo cual se tcisia por feliz. 
iCómono se le ocurría á Magdalena complacer alguna rez  ásu  marido 
canlándoleJa melodía del w annere enamorado?

Aquellos estudios y  continuos ensayos tenían un objeto decidido. 
La esposa del coronel debía cantar en h iere ante la escojidlsima con­
correncia que se reunía en tos salones de tma dama de las mas ilustres 
de la corte. El dia en que se.rerificaba el concierto,  dijo Lela á  su 
esposo;

—Ya sabes que estamos convidados para la fiesta do'la duquesa.
—No me lo bahías dicho, murmuró humildemente el anciano.
—Creí que si. Y bien, jqué  dices?
—Que irás.
- í Y l ü ?
—Yo me quedaré en casa.

Aquel dia estuTo el coronel mas contento porque su esposa había 
contado con él para la reuoion. Arreglólos papeles de música; mandó 
por pastillas para aclarar.la ro z , y  trajo toda la tarde la casa revuelta 
para que no fallase nada ab tocado de la señora. Por la noche estuvo 
presente al adorno de su Lela con el cariñoso a b n  de una madre que 
arregla el prendido de su hija. Por io que toca i  é), si dejaba de asis­
tir al concierto, no era por falta de deseos, sino porque había jurado 
no afrentar con sus canas y  su traje vulgar la lozanía y elegancia de 
sujóven esposa.

Llegado el momento departir, Magdalena dió la mano 4 su marido 
coa mas afecto que de costumbre, y este, enleraecido, se atrevió i  
ahrazarla. i Estaba hermosa!

El camiaje partió; pero Alvarez no fué i  acostarse como bahía 
prometido: quería escuchar la vos de su Lela; quería estar presente 
en su triunfo; quería oír los elidios que se la  prodigasen; quería en 
ñn disfrutar siquiera un átomo dé lo que le pertenecía por completo. 
Tomó las llaves del guadarnés de su caballeriza, y  se vistió de lacayo.

En aquel Ifempo, lo mismo que a l presente, disfrutaban las gentes 
de librea un privilegio que solo es concedido i  los grandes y  i  ios co­
cheros: el de asistir á ios bailes y reuniones de la aristocracia. Las 
antesalas y  pasillos de Jos palacios no se cierran nunca para tos cria­
dos de libreas conocidas que esperan la salida de sus amos. AUi entre­
tenidos en sus estrambóticas conversaciones, y  arrullados pof el amor 
de las estufes, oyen ri se cania, divisan las parejas si se baila, y beben 
y comen de los abundantes restos del banquete. El corouel sabia esta 
circunstancia, porque alguna vez había asistido á semejantes reunio­
nes; y aunque 4 sus propios ojos le humillaba este ardid, no titubeó 
en adoptarlo como un nuevo sacrificio en aras de su amor.

La reunión estaba brillantísima. Todas las señoras vestían tan 
bien, y los caballeros lodos se presentabas tan airosamente atavia­
dos, que el coronel se alegró usas den  veces de no baber querido 
ridiculizar i  Lela con su presencia.

Pero el goce del veterano llegó á su colmo cuando comenzarun los 
preludios de una cavatina que babia oído varias veces ensayar i  su 
esposa. Entonces se volvió todo oídos; impuso silencio á  los criados 
que alborotaban, y seguramente no hubiera perdidb la menor de las 
nuUs sin unestraño incidente que turbó su atención por algunos ins­
tantes. Un caballero jóvec que entraba á  esta sazón en la sala, se 
quitó délos hombros ri gaban que le cubría, y fué i  arrojaito sobre la 
cara del pobre cochero ordenándole que lo colgase eu la percha. El 
coronel iba i  levantarse para vengar aquella afrenta , cuando recordó 
el papel que estaba desempeñando: entunccs Bjó su vista sobre el ca­
ballero que acababa de entrar, y reconoció, aunque ya porta espalda, 
a un amigo snyo con quien hacia días que no conversaba familiar­
mente. Era el capitán Alvarez.

A la  entrada del capitán en el salón sucedió un ligero pero bien 
perceptible murmullo, que impidió otra vez al veterano escuchar lus 
acentos de sn esposa.; Toife eran desgracias para é! I

Cna salva de aplausos, y otra después de aquella, y  una tercera 
después de las dos,  peco frenéticos, delirantes, sublimes, hicieron ol­
vidar al humilde lacayo las bumillackmes que acababa de sufrir. El 
triunfo de su Lela habla sido completo. Si en aquella ocasión hubie­
ran estado atentos los criados, habrían visto al cochero desconocido 
enjugarse loa ojos coa las mangas de su librea.

Los salones y galerías comenzaron á  poblarse de señoras y caba­
lleros, entre quienes no mediaba otra conversación que loa elogios de la 
linda cantante. El coronel se hubiera inarebado eutonces; pero 
¿quién resistía al deseo de escuchar una por una todas aquellas satis­
factorias palabras?

En uno de los grupos mas cercanos ai viejo había tres jóvenes que 
disputaban acaloradamente sobre el mérito de ia sublime artista; dos 
de ellos sostenían que si se dedicaba si teatro no teudria rival en 
Europa; y  para apoyar su opinión llamaron á  un tercero, el cual ape­
nas se acercó á sus amigos les preguntó con marcado interés:

—¿Queireis decirme ante lodo quién es esa liermosa muchacha 
que canta tan admirablemente?

—Pues q u é , ¿ no la conoceé ?
— Seguramente que no.
— j Hombre, pues si es la perla de Madrid!
—¿Pero es solleta... casada?...
— Casada, y con un estafermo.
—Con un mueble de militar que pasa la mitad de la vida bori:i;-b". 

y la otra mitad quejándose de la gola.
—Pues eutoQces, ¿quién es el pez que se traga ese anzuelo?

— ¡Toma! ¿ahora salimos con esa?... Chico, chico, tú estas ffi"? 
atrasado de noticias I...

— ¡Qué queréis I-,. pero no sabia nada.
— ¡ Pues si es un escándalo!...
— ¡No se habla de otra cosa en Madrid!...

AI llegarla conversación i  este punto, on lacayo, vestido de * ' 
brea, se babia internado en el salón de descanso.

—¿Pero al cabo me diréis cómo se llama esa roucbacba?
— Voy á decírtelo, esclaaó uno resueltamente. En su casa la llam>* 

Magdalena; pero aq u í, en el caté, en el Prado y en todas paf** 
se llama la querida del capitán Alvarez.

(ContiituaráJ
José d e  CASTRO v  SERRANO.

CERTIFICACION Ó FE DE ML'ERTO.

Cn cabo que babia sido condesado i  muerte quiso escribir á ^  
muger tan triste noticia, y  como hubiese de ser ejecutada la senlenc 
el viernes, y el sábado llegase la caria á  su muger, la escribió el 
ves, como sí el case hubiese ya sucedido, en estos términos: 

«Querida esposa: Después de desearle una salud tan buena ce 
>la que al presente gozo, te diré que me ahorcaron ayer ,
»y doce de la m añana; gracias í  Dios Inve una muy buena muerte i .  
»ví con sumo gozo ia pena que esto causaba á ¡os rirciinstaD
• Acuérdate de mí, y que también se acuerden mis pobres hijos---
• marido que te ama hasta la muerte.»

Director j  propietario D. Angel Fernandez délos Bios- 

Madrid.—Ijnp del St»>SíBio y de La lirsTnAcioii, i  cargo de Mbaob'

Ayuntamiento de Madrid




